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Dos vidas y un pincel 
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El sonido del timbre de la puerta me despierta. 

Abro los ojos y la luz del sol que se cuela por la ventana, me ciega. Cubro mi rostro con las manos y lo voy liberando poco a poco para acostumbrarme a la claridad del lugar. 

La rudeza del piso contra mi espalda me obliga a incorporarme. Me siento en el suelo. ¿Suelo? ¿Cómo llegué allí? Debería de estar en mi cama. Estoy segura de que me acosté en la cama, o eso creo. 

Lo último que recuerdo es... ¿la discusión? No, eso fue hace tres días.

Edwin me dejó. Recuerdo haberme echado a llorar y luego... nada. ¿Qué pasó durante todo este tiempo?

Siento un ligero pulso en la cabeza al tratar de forzarme a recordar. Me acaricio las sienes y dejo de lado el asunto.

Miro a mi alrededor.

Estoy en mi habitación, la cama está perfectamente tendida a mi lado. Decenas de hojas decoran el suelo, como si alguien hubiese dañado un cuaderno solo para repartirlas allí. Algunas están completamente en blanco, otras tienen manchas de pintura seca y el resto están arrugadas y apiladas en una esquina.

Tal vez estuve trabajando en algún boceto y no lo recuerdo.

Me miro las manos. En ellas tengo pintura seca de distintos colores como si las hubiese usado como lienzo para un cuadro abstracto, o quizá fue como paleta.

El molesto sonido del timbre vuelve a sonar.

—¡Ya voy! —grito y termino de ponerme de pie. 

Entonces me giro y lo veo.

En el caballete hay un cuadro en que sale un chico con un gran ramo de rosas rojas en las manos y una sonrisa tan radiante que pondría celoso al mismo sol. Está de pie junto a una puerta que una chica está sosteniendo.
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